
EL ENAMORADO Y LA MUERTE

Yo me estaba reposando 
anoche como solía; 
soñaba con mis amores 
que en mis brazos se dormían. 
Vi entrar señora tan blanca, 
Muy más que la nieve fría. 
-¿Por dónde has entrado, amor?; 
¿por dónde has entrado, vida? 
Las puertas están cerradas, 
ventanas y celosías. 
-No soy el amor, amante; 
la muerte, que Dios te envía. 
-¡Oh muerte tan rigurosa, 
déjame vivir un día! 
-Un día no puedo darte, 
una hora tienes de vida. 
Muy deprisa se levanta, 
Más deprisa se vestía, 
ya se va para la calle 
en donde su amor vivía. 

-Ábreme la puerta, blanca, 
ábreme la puerta, niña. 
-¿La puerta cómo he de abrirte 
si la hora no es convenida? 
Mi padre no fue a palacio, 
mi madre está ya dormida. 
-Si no me abres esta noche 
ya nunca más me abrirás: 
la muerte me anda buscando; 
¡junto a ti, vida sería! 

-Vete bajo la ventana, 
donde bordaba y cosía; 
te echaré cordón de seda 
para que subas arriba; 
si la seda no alcanzare 
mis trenzas añadiría. 
La fina seda se rompe. 
La muerte que allí venía: 
-Vamos, el enamorado; 
la hora ya está cumplida. 

ANÓNIMO

EL ROMANCERO

Los romances son poemas épicos o épico-líricos, casi 
siempre breves, compuestos originariamente para ser 
cantados o recitados al son de un instrumento. 

Están formados por un número indefinido de versos 
octosílabos con rima asonante en los pares - 
manteniendo casi siempre la misma rima durante toda la 
composición -, mientras quedan libres los impares. Éste 
es el resultado de escribir como versos diferentes los dos 
hemistiquios de los versos heroicos, los de los cantares 
de gesta, que tendían a las dieciséis sílabas y eran 
monorrimos. 
Los romances más antiguos son de finales del siglo XIV 
y principalmente del siglo XV. Se llaman romances viejos 
y pertenecen a la literatura popular y tradicional con 
todas sus características de transmisión oral, anonimia, 
variantes, etc. 
Conservamos gran número de romances viejos porque 
en los siglos XV y XVI, como sucedió con la lírica 
popular, se recopilaron en Cancioneros o Romanceros, 
como el Cancionero de Romances , publicado hacia 
1547 o el Romancero General de 1600. 
 
A partir del siglo XVI hasta finales del XVII, muchos 
poetas cultos - Cervantes, Lope de Vega, Góngora, 
Quevedo,. - componen también romances, a los que se 
les da el nombre de romances nuevos o artísticos que 
amplían y renuevan el contenido temático y los recursos 
formales. Durante el Romanticismo y en el siglo XX se 
conocerá una nueva floración de este tipo de romances 
cultos - Duque de Rivas, Zorrilla, Antonio Machado, 
Unamuno, Gerardo Diego, García Lorca, Alberti. 
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